
Santa Eufemia 
El 11 de julio, recordamos el milagro por el cual Santa 

Eufemia confirmó la auténtica y ortodoxa fe determinada en el 
IV Concilio Ecuménico sobre las dos naturalezas de Cristo. 

Santa Eufemia era hija de un matrimonio cristiano devoto 
de la ciudad de Calcedonia. Su ambiente familiar le permitió, 
desde muy joven, tomar la decisión de dedicar su vida al Novio 
de su alma: nuestro Señor Jesucristo. Unos años después, se 
emprendió la persecución del emperador Diocleciano;  rechazó 
definitivamente negar a Cristo; ni los azotes ni la cárcel pudie-
ron cambiar su fe. Así que el jefe de la ciudad mandó quemarla 
viva. Fue martirizada en el año 304, y la Iglesia recuerda su 
martirio el día 16 de septiembre.  

Unos años después, cuando el emperador Constantino 
llegó a Macedonia, supo sobre la veneración que existía en 
dicha ciudad hacia Santa Eufemia, razón por la que construyó 
una iglesia dedicada a su nombre; desde entonces Macedonia 
recibía muchos peregrinos que procuraban venerar sus reli-
quias.  

En el año 451, cuando fue convocado el IV Concilio 
Ecuménico en la misma ciudad de Calcedonia, los obispos de 
todo el orbe cristiano se reunieron en la ciudad para discutir la 
nueva corriente que había surgido. Unos obispos defendían la 
recta fe en que “Cristo es perfecto Dios y perfecto hombre” es 
decir, que tiene dos naturalezas que están unidas sin mezcla en 
una sola Persona. En tanto que el otro grupo proclamaba que 
en esta unión de dos naturalezas, la naturaleza divina absorbía 
la naturaleza humana.  

Mientras estaban en plena discusión, se propuso exponer 
la causa a la intercesión de la Patrona de la ciudad. Entonces 
ambos grupos escribieron sus enseñanzas y las pusieron junto a 
las reliquias de santa Eufemia; durante tres días todos oraban 
constantemente para que Dios por su intercesión revelara la 
verdad. Cuando abrieron el sepulcro encontraron el libro de los 
herejes a los pies de la Santa mientras el de recta fe estaba en 
sus manos. Los ortodoxos glorificaron a Dios ofreciendo agra-
decimientos a Santa Eufemia, y muchos de los que antes eran 
defensores del Monofisismo (la doctrina de una sola naturale-
za), aclamaron de nuevo la recta fe. Esto es lo que la Iglesia 
festeja el 11 de julio. 

Después de la invasión de los Persas durante el siglo VII, 
las reliquias de Santa Eufemia fueron trasladadas de Calcedo-
nia a Constantinopla, a una iglesia construida especialmente a 
su memoria. Muchos años después, durante el tiempo de la 
herejía Iconoclasta, sus reliquias arrojadas al mar por orden del 
Emperador Iconoclasta Leo (716-741), fueron rescatadas por 
dos hermanos dueños de un bote (llamados Sergio y Sergonos) 
quienes las entregaron  al obispo de la ciudad. El obispo las >> 
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guardó en secreto, detrás de una cripta en Constantinopla. Re-
cién en el año 787, durante el tiempo del Patriarca Tarasios de 
Constantinopla (784-806) las reliquias fueron nuevamente ex-
puestas en Constantinopla. Hoy parte de las mismas se conser-
van en una Iglesia en Croacia. 
 
Santa Olga (en ruso ����� , nordico antiguo Helga, muere en 
Kiev el 11 de julio de 969) fue una mujer de la región de Pskov 
de origen varego que casó con el futuro Igor de Kiev, posible-
mente en 903. Tras la muerte de Igor, gobernó a los Rus de Kiev 
como regente (945-969) de su hijo, Sviatoslav I de Kiev. Fue la 
primera soberana de los rusos en convertirse al cristianismo or-

todoxo (en 945). Las ceremo-
nias para su recepción formal 
en Constantinopla aparecen 
minuciosamente descritas por 
el emperador Constantino VII 
en su obra De Ceremoniis. 
Tras su bautismo, tomó el 
nombre cristiano de Yelena, 
en honor de la emperatriz 
reinante Elena Lecapena. 
Olga fue la primera persona 
del pueblo ruso en ser procla-
mada santa, gracias a sus es-
fuerzos por la propagación 
del cristianismo en su país. 
No logró, sin embargo, con-
vertir a su hijo Sviatoslav I, 
por lo que la tarea de hacer 

del cristianismo la religión de estado la cumpliría su nieto y pu-
pilo San Vladimiro I de Kiev. 
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�� TROPARIOS 
��� � ������������ ��� � � �

Los Poderes Celestiales aparecieron sobre Tu 
venerable sepulcro y los guardias quedaron 
como muertos y se plantó María en el sepul-
cro buscando Tu purísimo Cuerpo; sometiste 
al infierno sin ser tentado por él, y encontras-
te a la Virgen dando la vida.  ¡Oh Resucitado 
de los muertos, Señor, gloria a Ti! 

Theotokion: 

Oh protectora de los cristianos indesairable, 
mediadora de ante el creador irrechazable,  
no desprecias las suplicas de nosotros peca-
dores, sino acude a auxiliarnos como bonda-
dosa a los que te invocamos con fe, se presta 
en intervenir y apresúrate con la suplica Oh 
Madre de Dios que siempre pretejes a los que 
te honran. 
 
Tropario de San Basilio 
Tu voz anunciadora se difundió por toda la 
Tierra que acepto tu palabra, porque enseñas-
te la Fe y descubriste la naturaleza de los se-
res,  Oh San Basilio, que hiciste del Real Sa-
cerdocio, camino para la vida de los hombres, 
ruega a Cristo Dios por la Salvación de nues-
tras almas. 

Prokímenon: Prokimenon:Salva oh Señor a 
tu pueblo y bendice a tu heredad. A ti Señor 
llamo, a ti Dios mío imploro. 

 
EPISTOLA 
Lectura de la carta del Apóstol San Pablo a los 
Romanos (15:1-7) 
Hermanos, nosotros los fuertes debemos soportar 
las flaquezas de los débiles, y no agradarnos a 
nosotros mismos. Cada uno de nosotros agrade a 
su prójimo en lo que es bueno, para edificación. 
Pues tampoco Cristo buscó su propio agradó, an-
tes bien, como dice la escritura: Los ultrajes de 
los que te ultrajaron, cayeron sobre mí. Porque las 
cosas que se escribieron antes, para nuestra ense-
ñanza se escribieron, a fin de que por la paciencia 
y el consuelo de las Escrituras, tengamos esperan-
za. Pero el Dios de la paciencia y del consuelo os 
dé entre vosotros un mismo sentir según Cristo 
Jesús, para que unánimes, a una voz, glorifiquéis 
al Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo. Por 
tanto, recibíos los unos a los otros, como también 
Cristo nos recibió, para gloria de Dios. 
 
Aleluya Aleluya Aleluya 
 El que habita al abrigo del Altísimo, morará bajo 
la sombra del Omnipotente. 
 
Aleluya Aleluya Aleluya .  
Diré yo al Señor, Esperanza mía y Fortaleza mío, 
Mi Dios, en el confiaré..  
 
 Aleluya Aleluya Aleluya  
 

EVANGELIO 
Lectura del Santo Evangelio Según San Mateo 
(9:27-35) 
En aquel tiempo, al pasar Jesús de allí, le siguieron 
dos ciegos, gritando y diciendo: ¡Ten piedad de no-
sotros, Hijo de David! Y llegado a la casa, vinieron 
a él los ciegos; y Jesús les dijo: ¿Creéis que puedo 
hacer esto? Ellos dijeron: Sí, Señor. Entonces les 
tocó los ojos, diciendo: Conforme a vuestra fe os 
sea hecho. Y se abrieron sus ojos. Jesús les ordenó 
severamente, diciendo: Cuidad que nadie lo sepa., 
Pero cuando salieron, divulgaron la fama de él por 
toda aquella tierra. 
Salían ellos todavía, cuando le presentaron un mu-
do endemoniado. Y expulsado el demonio, el mudo 
habló; y las multitudes se maravillaban, y decían: 
Nunca se ha visto cosa semejante en Israel. Pero los 
fariseos decían: Por el príncipe de los demonios 
expulsa a los demonios. Recorría Jesús todas las 
ciudades y aldeas, enseñando en las sinagogas, y 
predicando el evangelio del reino, y sanando toda 
enfermedad y toda dolencia en el pueblo. 


